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EL RENACIMIENTO DEL CORAZON DE BALTIMORE 

Alfonso Vegara 

El renacimiento del corazón de Sal­
timare se ha producido siguiendo un 
proceso, que, si bien puede parecer­
nos exitoso, en modo alguno podemos 
caer en la tentación de intentar aplicar­
lo en un contexto económico, social , 
cultural y urbano tan distante como el 
español. Sin embargo, el conocimien­
to y la compresión de las ideas y me­
canismos que han transformado una 
ciudad concebida para la producción, 
en una ciudad con una imagen atrac­
tiva y un marco urbano agradable, 
puede posibilitamos una reflexión en 
torno a los valores implicados en tal 
proceso, que, sin duda alguna, resul­
tará positiva. 

Quizá podamos echar de menos 
preocupaciones urbanas y condicio­
namientos que en Europa resultan ine­
vitables en cualquier estrategia de cre­
cimiento de la ciudad sobre sí misma, 
pero, sin duda, podremos aprender de 
ciertas actitudes y procesos de trans­
formación dotados de una imagina­
ción y fuerza envidiables. 

Quizá los proyectos de renovación 
del centro de Baltimore adolezcan del 
arraigo histórico que intentamos bus­
car en las ciudades milenarias. 

Quizá el contexto urbano tradicional 
no tenga el valor y la personalidad su­
ficiente para suscitar un análisis urba­
no de carácter morfológico que inspi­
ren nuestros proyectos de ciudad. 

Quizá echemos en falta mecanismos 
eficaces de control morfológico de las 
determinaciones de los planes y per­
cibamos que la fragmentación de las 
intervenciones resta coherencia formal 
a determinados proyectos. 

Quizá la imagen que percibamos 
sea el resultado espontáneo de inicia­
tivas yuxtapuestas que expresa más la 
pujanza de las intervenciones indivi­
duales que la armenia de una concep­
ción unitaria. 

Quizá no podamos encontrar nues­
tras habituales contradicciones de pro­
puestas voluntaristas que dibujan un 
resultado final sin arbitrar los mecanis­
mos para hacerlo viable y cayendo 
conscientemente en la ineficacia o en 
el sueño poético. 

Sin embargo, si podemos detectar 
una sociedad optimista, con confian­
za en sus propias capacidades, que 
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reta al futuro con grandes ideas y que 
tiene la valentía de hacerlas realidad , 
y todo ello, a través de un equilibrado 
proceso de colaboración de los diver­
sos agentes urbanos que se aglutinan 
en torno a objetivos comunes con in­
dependencia de los, aqui ya manidos, 
conflictos de intereses. 

También podemos valorar la flexibi­
lidad de un proceso negociado de to­
ma de decisiones para conseguir re­
tos urbanos planteados a nivel políti­
co o técnico. 

Finalmente, nos llamará la atención 
la insuficiencia con la que se percibe 
el proceso de desarrollo urbano basa­
do en el estricto resultado formal y el 
convencimiento de que la renovación 
de la ciudad requiere, además, la re­
conversión de la economía local y de 
las actitudes de los ciudadanos. Jean 
Baudrillard comenta en su último libro 
que América es el único lugar donde 
la utopía se realiza. 

Posiblemente, sin el apasionamien­
to por nuestras modas y sin el delirio 
por la utopía realizada, podamos com­
prender y asimilar justamente en su 
contexto el renacimiento del corazón 
de Baltimore. 

BREVES REFERENCIAS 
HISTORICAS 

Baltimore, como la mayoría de las 
ciudades americanas, cuenta con una 
historia corta. En el siglo XVIII y, con­
cretamente, en el año 1729 el Parla­
mento del Estado de Maryland autori-
Vista de la zona «/nner Harbar», 1851. 
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zó la creación de una ciudad junto al 
río Patapsco y en 1730 los encargados 
de llevar a cabo este proyecto, aseso­
rados por el topógrafo Philip Jones, eli­
gieron este particular emplazamiento 
para el futuro asentamiento. 

Inicialmente, la actividad económica 
más importante de la ciudad fueron los 
molinos de harina, pero, posteriormen­
te, la gran cantidad de bosques en los 
alrededores y la fuerte demanda de 
barcos hizo que la construcción naval 
cobrara importancia hasta convertirse 
en la actividad económica básica. 

El peso económico de Baltimore fue 
creciendo poco a poco debido al de­
sarrollo de las actividades descritas. 
Sin embargo, el punto de despegue de 
su economía tuvo lugar al final de la 
guerra de la Revolución Americana, ya 
que la independencia puso fin a las 
restricciones que los británicos impo­
nían a su comercio exterior y la aper­
tura de los amplios mercados mundia­
les causó un impacto decisivo. 

La gran afluencia de inmigrantes 
que provenían de Irlanda, Gran Bre­
taña y Alemania con capital disponible 
para invertir en la actividad comercial 
dió lugar a que Baltimore duplicara su 
población en la década de 1790 a 
1800. 

En 1813 se terminó de construir en 
Baltimore el primer barco propulsado 
por máquina de vapor de esta región 
de Estados Unidos y esto generó im­
portantes avances económicos al faci­
litar el transporte y el comercio. Esta 
ciudad pasó, poco a poco, a conver­
tirse en el puerto de entrada a la re-

gión ya que al margen de su dinami­
cidad económica contaba con unas 
condiciones internas de calado y ma­
niobrabilidad excepcionales. 

El paso siguiente fué la progresiva 
diversificación de la economía de la 
bahía, debido al surgimiento de indus­
trias de transformación de las mercan­
cias que allí llegaban y a la creación 
de mercados para el abastecimiento 
de productos a los habitantes de la re­
gión de influencia. 

La consolidación definitiva del pro­
ceso de industrialización requería la 
creación de una infraestructura de 
transportes que uniera Baltimore con 
los grandes centro de producción y 
consumo del interior de los Estados 
Unidos. Hacia 1820 se construyó una 
amplia vía rodada continua que unía 
esta ciudad con el valle del río Ohío. 
Una importante adaptación de ríos y 
canales completó la eficacia del siste­
ma de transporte incorporando a la 
red a Nueva York y Nueva Orleans que 
llegó a ser la ciudad de mayor creci­
miento de Estados Unidos en la déca­
da de los años 1820. 

Estos avances, junto a la construc­
ción de un ferrocarril de casi 400 mi­
llas entre Ohio y Baltimore, hicieron 
que esta ciudad pasara de la etapa del 
intercambio comercial a la etapa de la 
industrialización. 

En 1887 se fundó la Maryland Steel 
Co. dedicada a la producción de una 
amplia gama de productos de acero 
y a la construcción de barcos. Hoy día, 
esta misma empresa bajo el nombre 
Bethlehem Steel Co. es la compañía 



privada que mayor número de em­
pleados tiene en Baltimore. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, la 
competencia vigorosa de Norfolk, el 
acusado nivel de obsolescencia de 
muchas instalaciones, el deterioro am­
biental y otra serie de factores vincu­
lados a los anteriores desembocaron 
en una situación de crisis y recesión . 

En 1956 se creó una organización 
llamada Maryland Port Authority que 
luego se reorganizó y transformó en la 
Maryland Port Administration , para re­
vitalizar el puerto. Desde su fundación 
ha invertido más de 300 mil lones de 
dólares en la mejora de terminales, ha­
ciendo posible la creación de un nue­
vo comercio y la vuelta del Puerto de 
Baltimore a una situación de liderazgo. 

Durante la década de los 50 se es­
tablecieron, además, estrategias de di­
verso tipo para inyectar vida al centro 
de la ciudad que estaba en franca de­
cadencia. Durante más de 20 años, 
una serie de medidas ininterrumpidas 
han hecho del << lnner Harbor», que es 
el corazón de la zona portuaria, un 
área privilegiada y deseada para ofi­
cinas, comercio, actividades recreati­
vas, etc. superando así la anterior si­
tuación de sucia línea de borde 
marítimo. 

EL PUERTO Y LA CIUDAD 

El Puerto de Baltimore representa la 
fuente económica más importante de 
la ciudad , con más de 80.000 trabaja­
dores empleados directamente en las 

actividades que allí se desarrollan. 
Además, el puerto genera casi el 10 
por 100 del producto bruto del estado 
de Maryland y el conjunto de activida­
des situadas en la zona portuaria pa­
gan más de 300 millones de dólares 
al año en concepto de impuestos lo­
cales y estatales. La superficie de te­
rreno del puerto supone, aproximada­
mente, el 12 por 100 de la superficie 
de la ciudad , con un total de unas 
2.500 Ha. Casi el 70 por 100 de esta 
superficie, es decir, unas 1.700 Ha. , se 
dedican a ir~dustria ; aproximadamen­
te 570 Ha. se dedican a residencia y 
comercio y unas 80 Ha. a parques. Por 
último, comentaremos que dada la 
configuración del puerto y su tamaño, 
existe una línea de borde extraordina­
riamente larga, casi 42 millas, de las 
cuales 28 están dentro de los límites 
del término municipal. 

En cuanto a la actividad marítima 
conviene señalar que se trata de uno 
de los mayores puertos del mundo, en 
el que entran cada año más de 4.000 
barcos, con una carga próxima a los 
37 millones de toneladas. Los 2/3 del 
tonelaje total corresponden al comer­
cio exterior. Las principales exportacio­
nes son maquinaria agrícola, herra­
mientas, carbón , aceros especiales, 
cobre y piensos. Las importaciones es­
tán constituidas básicamente por auto­
móviles, petróleo, minerales, azúcar y 
productos químicos. Los clientes prin­
cipales son Japón, Alemania y Gran 
Bretaña. 

El sistema de transporte que da·ac­
cesibilidad a las instalaciones portua-
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rias es muy sofisticado y está consti­
tuído por dos líneas ferroviarias prin­
cipales, <<CSX Railroad>> y <<Conrail>>, 
que, conjuntamente, despliegan una 
red de 1.100 millas en el estado de 
Maryland y más de 30.000 millas en 
todo Estados Unidos. Además, existe 
una completa trama de autopistas in­
terestatales, carreteras regionales y ca­
lles locales que dotan de gran accesi­
bilidad al puerto. 

La actividad industrial vinculada a 
éste está muy diversificada. Algunos 
de las mas importantes pueden ser ca­
lificadas como dependientes del puer­
to, tales como las de construcción y re­
paración de barcos o aquellas que re­
quieren suministros a través del mis­
mo o, incluso, que necesitan el agua 
para su proceso productivo. En este ti­
po de industrias trabajan unos 60.000 
empleados. Otras industrias son aque­
llas que mantienen relaciones funcio­
nales con los servicios o actividades 
del área portuaria, pero sin una rela­
ción de dependencia como las ante­
riores. Por último, hay industrias situa­
das en esta zona, por motivos históri­
cos, pero los cambios económicos y 
tecnológicos han alterado su depen­
dencia con respecto al puerto, con el 
que no se hallan ahora vinculadas. En 
este grupo hay industrias que emplean 
a casi 20.000 trabajadores. 

Con respecto a la actividad comer­
cial diremos que aunque tenga un 
cierto grado de dispersión por toda la 
zona portuaria, hoy día, debido a im­
portantes procesos de renovación se 
ha concentrado en dos áreas pri nci­
Ambiente urbano en «fnner Harbar», en 1984. 
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palmente, el << lnner Harbor» y el <<Fells 
Point». Los proyectos de renovación ur­
bana financiados por entidades publi­
cas y grupos de promoción privados 
han transformado el <<corazón>> del 
puerto de Baltimore (lnner Harbor) en 
la localización más cotizada y desea­
da de toda la región para actividades 
comerciales, oficinas y esparcimiento. 
En los últimos 10 años, el sector priva­
do ha intervenido más de 500 millones 
de dólares en esta zona. La creación 
de empleo y la dinamicidad económi­
ca en ella son hoy espectaculares. 

Los espacios públicos en la zona 
portuaria incluyen los parques, que, en 
conjunto, ocupan una longitud de 3,1 
millas de borde marítimo, es decir, un 
7 por 100 aproximadamente del total 
del borde portuario. El mas famoso es 
el de fuerte McHenry que es, además, 
un parque natural y santuario situado 
en la punta de Locust Point. Otras 
áreas recreativas son el muelle de 
Fell 's Point, el parque Colgate Creek, 
el parque Armistead y el sistema de 
parques del Middle Branch. Aunque 
ha habido escasez de este tipo de es­
pacios, desde 1970 se nota una diná­
mica positiva sobre todo en la citada 
zona de << lnner Harbor». 

NUEVAS IDEAS Y CAMBIOS 
DE ACTITUD 

La situación de Baltimore en la dé­
cada de los 50, sobre todo en las áreas 
del centro de la ciudad próximas al <<l n­
ner Harbor» era realmente crítica con 
un importante nivel de deterioro y 
abandono, ausencia de usos atractivos 
para la población y degradación am­
biental. Sin embargo, lo que resultaba 
más alarmante era la sensación gene­
ralizada de que Baltimore era una ciu­
dad con un gran pasado, pero sin po­
sibilidades de futuro, puesto que se en­
contraba en una espiral de deterioro 
urbano irreversible. En la primera pá­
gina de la edición del 16 de julio de 
1956 del periódico McVoy, ha prome­
tido transformar el centro de Baltimo­
re en uno de los mas agradables y 
prósperos lugares urbanos del mundo. 

Esta actitud, que es calificada por 
muchos como utopía y visionaria, en­
contró un ambiente general de escep­
ticismo. Sin embargo, la idea de abrir 
la vida urbana de Baltimore al mar, po­
co a poco, prendió entre los promoto­
res, comerciantes y, también, entre las 
personas responsables del gobierno 
local. 
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Hace un par de años el alcalde de 
Baltimore, Willian Donald Shaefer, es­
cribía: «Estamos redescubriendo el 
borde marítimo, no solo como lugar en 
donde llevar a cabo actividades eco­
nómicas, sino también, y, sobre todo, 
como espacio para vivir agradable­
mente, para disfrutar del tiempo libre 
y para celebrar acontecimientos 
comunitarioS>>. 

Como en muchos otros ejemplos 
históricos, la idea resulta ser aquí el 
motor de las grandes relaciones, la 
magia que ilusiona y une a los distin-

tos agentes urbanos en la búsqueda 
de un objetivo común de transforma­
ción de la ciudad. 

A la vista del plano resumen de in­
tervenciones previstas en el conjunto 
de la zona portuaria de Baltimore, se 
deduce que la consideración exclusi­
va del valor de producción de la ciu­
dad está dando paso a una nueva eta­
pa en la que la imagen, el disfrute de 
la· ciudad por los ciudadanos, y, en de­
finitiva, el valor de uso urbano, adquie­
ren un protagonismo que inspira las 
propuestas de futuro y estimula los 
mecanismos de implementación. Se­
guidamente vamos a analizar con .más 

detalle una intervención concreta: la re­
novación del «lnner Harbar». Es un gran 
proyecto que ha transformado la ima­
gen de esta ciudad y ha provocado el 
renacimiento del corazón de Balfimore. 

LA RENOVACION DEL 
«INNER HARBOR» 
Y EL RENACIMIENTO 
DEL CORAZON 
DE BALTIMORE 

La secuencia de acontecimientos 
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para el área de Charles Center, 
elaborado por un equipo dirigido 
por el prestigioso planificador y 
arquitecto David Wallace de 
Filadelfia. 

1960 Creación de una oficina para la 
gestión y desarrollo de Charles 
Center, en la que colaboran como 
socios las autoridades locales y la 
comunidad de promotores y co­
merciantes de la zona. Este hecho 
fué decisivo para crear un clima 
de estímulo y mutua confianza 
conducente a la implementación 

Vista axonométrica de los alrededores de «lnner Harbar", 1981 

concretos que han dado lugar a la re­
novación del «lnner Harbar» ha sido la 
siguiente: 

1955 Creación del Greater Baltimore 
Committee constituido por un 
centenar de ejecutivos de élite del 
área metropolitana, que se unie­
ron con el objetivo prioritario co­
mún de renovar el <<Corazón» de 
Baltimore. 

1956 Publicación del Plan para lazo­
na del «lnner Harbar», elaborado 
bajo la dirección del McVoy. 

1959 Exposición pública y aprobación 
del plan de renovación urbana 

del plan, aprovechando por par­
te de los intereses públicos,la fle­
xibilidad y eficacia del sector pri­
vado y el poder y sensibilidad de 
las autoridades municipales. 

1963 El alcalde McKeldin declara que 
la renovación y desarrollo del «ln­
ner Harbar» es el objetivo más im­
portante de la ciudad. 

1964 Se autoriza la emisión de 2 millo­
nes de dólares en bonos para fi­
nanciar el comienzo de la ejecu­
ción del Plan. 

1965 Se establece una entidad de ges­
tión que agrupa a dos anteriores 
y que confiere una nueva eficacia 
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al proceso de implementa­
ción de los planes de renova­
ción, Charles Center lnner Har­
bar Management, lnc. Se trata­
ba de una corporación sin áni­
mo de lucro presidida por Jeffer­
son Miller. 

1966 Concesión de préstamos por va­
lor de 12 millones de dólares pa­
ra desarrollar la primera fase del 
proyecto del <<lnner Harbar». 

1968 Concesión de una subvención 
federal de 22,4 millones de dó­
lares que, junto con los recursos 
anteriores, creó una suma impor­
tante con la que pudo llevarse a 
cabo una importante operación 
de compras de terrenos, limpie­
za de antiguas zonas de alma­
cenaje y creación de infraestruc­
tura. 

1970 Presentación del ambicioso Plan 
llamado Metro-Center, elaborado 
por el Departamento de Planifi­
cación Urbana del Ayuntamien­
to de Baltimore y que abarca 
una superficie de más de 400 
Ha. del área de influencia urba­
na de la zona del <<lnner Harbar». 
Se requerían inversiones cer­
canas a los 1000 millones de dó­
lares y su planteamiento guarda­
ba relación con los procesos de 
renovación ya iniciados en las 
áreas marítimas colindantes. Du­
rante la década de los 70 se lle­
varon a cabo una serie de pro­
yectos coordinados importantes 
que transformaron de forma ra­
dical la configuración física de la 
zona del <<lnner Harbar>>, y sobre 
todo, la imagen que los habitan­
tes de Baltimore percibían de su 
ciudad. 

1972 Reconstrucción del muelle n? 1 
y emplazamiento permanente 
de la fragata<<Constellation»,que 
es el barco mas antiguo de la 
marina de los U.S.A. A partir de 
este momento aparece restaura­
do como primer elemento de 
atracción lúdica en la zona del 
<<lnner Harbar». 

1973 Celebración de la cuarta feria de 
la ciudad en <<lnner Harbar» con 
lo cual este) sector cobró una 
gran popularidad y adquirió ma­
yor prestigio entre los residentes 
y visitantes. 

1974 Inauguración del primer servicio 
de paseos turísticos por el puer­
to cuyas instalaciones están situa­
das en el muelle <<Constellation». 

1975 Terminación del amplio paseo 
peatonal que bordea el <<lnner 
Harbar». 
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Al efecto de cumplir el objetivo de que la Revista «Urbanismo» constituya un vehículo 

de difusión de la actividad urbanística del arquitecto, así como un instrumento de partici­
pación de la sociedad en general en las cuestiones urbanísticas tratadas, se establece 
el siguiente cauce para la publicación de artículos, planes y proyectos. 

1. Las personas interesadas en la publicación de trabajos sobre cuestiones urbanís­
ticas (artículos, planes o proyectos) en la Revista «Urbanismo-COAM .. remitirán pre­
viamente a la Redacción , debidamente cumplimentadas, las fichas habilitadas al 
efecto (una por trabajo). 

2. La Redacción de la Revista clasificará y archivará dichas fichas según los temas 
tratados. 

3. Dependiendo del contenido temático elegido para cada número, la Redacción de 
la Revista hará, a partir de las fichas disponibles, una primera selección de traba­
jos de posible publicación y solicitará directamente de sus autores el envío de los 
mismos. 

4. Examinados directamente ·los trabajos inicialmente solicitados, el equipo director 
realizará una selección final , de acuerdo exclusivamente con criterios de calidad 
e interés del trabajo, en relación con el contenido específico del número. 

5. Los temas actuales elegidos para los próximos números correspondientes al año 
1987 son: 
- «Urbanismo en el medio rural.» 
- «Revisión del urbanismo turístico.» 

6. Los lectores que deseen aportar su opinión sobre el contenido de cada número 
publicado o alguno de sus artículos, podrán hacerlo dentro de la sección «Punto 
de vista .. , remitiendo directamente a la Redacción sus comentarios. 

URBANISMO-COAM es una revista de proyección internacional, dedicada básicamente 
a la difusión e información de la actividad urbanística del arquitecto. 
Conscientes de la necesidad profesional de prestar atención a los problemas y demandas 
urbanísticos actuales en el ámbito internacional, y con particular referencia al marco euro­
peo, respofldiendo a las diversas dimensiones de lo urbano, se pretende una orientación 
plural, tanto en relación con los temas tratados, como con las características disciplinares 
y país de origen de sus colaboradores. 
URBANISMO-COAM se publica cuatrimestralmente por el Colegio Oficial de Arquitectos 
de Madrid-España. Se imprime en color en formato 21,5 x 31 cms y presta especial aten­
ción a su contenido gráfico, potenciando su capacidad informativa en relación con las ca­
racterísticas físico-espaciales de la ciudad y del territorio. 

URBANISMO-COAM is an internationally oriented review. basical/y devoted to spread and in­
form the urban planning and design activity of architects. Knowing the professional need to 
pay attention to current urban problems and demands of the world community, and with parti­
cular reference to the European hinterland, giving reponse to the plural dimensions of the ur­
ban question, a diversified orientation is intendend, with respect to the subjects dealt with, 
as well as with the disciplinary backgrounds and nationalities of its authors. 
• URBANISMO-COAM,. is published every tour months by the Colegio Ofic ial de Arquitectos 
de Madrid-España (Official Association ot Mchitects ot Madrid-Spain). 
lt is printed in colour. with a 21,5 x 31 cms format, and pays special attention to its' graphic 
content emphasing its informative capacity with respect to the physícal-soatial characteristics 
el towns and territory. · 
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1976 Apertura del «Maryland Science 
Center». 

1977 Terminación del gran edificio del 
Centro de Comercio Mundial. 

1978 Apertura del club naútico para 
embarcaciones de ocio, situado 
en el tramo sur del paseo marí­
timo. 

1979 Apertura de un observatorio pú­
blico en la última planta del edi­
ficio World Trade Center, con vis­
tas magnificas sobre todo el 
puerto de Baltimore. Este mismo 
año se inauguró el importante 
Centro de Convenciones que 
está muy próximo al paseo ma­
rítimo. 

1980 Apertura del «Harbar-Place>> cu­
ya construcción había sido auto­
rizada dos años antes. Son edi­
ficios multiuso, de carácter lúdi­
co y con una importantísima ca­
pacidad de atracción, que han 
provocado un aumento significa­
tivo de la vida urbana en esta 
zona. 

1981 En este año se llevaron a cabo 
intervenciones puntuales de 
gran interés tales como la inau­
guración del impresionante 
Acuario Nacional de Baltimore, 
la apertura del Hyatt Hotel y la 
terminación del Pabellón de 
Conciertos del muelle 6. 

1982 Decisión de la Corporación <<Six 
FlagS>> de desarrollar el muelle 4 
con dotaciones para esparci­
miento de carácter familiar. 

1983 La Corporación Rouse anuncia 
su plan para la construcción de 
un nuevo hotel de 500 habitacio­
nes, 1.200 plazas de garage, 
edificio de oficinas y amplias ga­
lerias comerciales próximas a 
«Harbar-Place». 

1984 Inicio de la reconstrucción de los 
muelles 5 y 6 con un centro ma­
rítimo, espacios libres, aparca­
mientos y cafeterias. 

1985 Apertura del muelle 4. 

El conjunto de todas estas interven­
ciones ha provocado un cambio sus­
tancial del ambiente urbano y de la 
percepción de la ciudad por sus ha­
bitantes. El pesimismo y escepticismo 
que en la década de los 50 impreg­
naba a amplios sectores de la po­
blación de esta ciudad ha derivado 
hacia un sentimiento de orgullo por 
lo 'realizado y de confianza en el futu­
ro. La eficacia y armonía del trabajo 
de los diversos agentes urbanos ha 
generado un proceso positivo de 
transformación de la morfología urba­
na y de reconversión de la economía 
local. 
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CUADRO l. 

VALOR TOTAL DE INTERCAMBIO COMERCIAL EN EL PUERTO DE BALTIMORE 

Años 

1980 
1981 
1982 
1983 

Fuente: Baltimore City Department of Planing 

Vista de lnner Harbar, 1950. 

millones de dólares 

15.288 
15.100 
14.224 
12.797 

Harbar Place. 1981 



CUADRO 11. 

CRECIMIENTO DE LAS VENTAS AL POR MENOR 

Ciudades 

Baltimore 
Washington D.C. 
Pittsburgh 
Chicago 
Houston 

1982 

10,54 
18,99 
10,21 
29,43 
19,66 

Fuente: Survey of Buying Power 1984, 1982 
Nota: Valores en miles de millones de dólares 

Aquarium Nacional en Baltimore, 1987. 

1984 

12,87 
22,86 
11,15 
33,15 
20,89 

% 
Incremento 

+ 22 
+ 20 
+ 9 
+ 13 
+ 6 

Vista de lnner Harbar 1984. 
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Como se desprende del cuadro 1, 
la actividad portuaria de Baltimore 
decrece en los primeros años de la 
década del 80. Sin embargo, en el 
cuadro 11 se observa cómo en estos 
años las actividades comerciales de 
carácter urbano experimentan en es­
ta ciudad un crecimiento sin preceden­
tes, muy por encima de los que suce­
de en otras ciudades similares de Es­
tados Unidos. 

Estas cifras las presentamos porque 
evidencian una realidad consistente en 
la reconversión de la economía local 
dentro de un brillante proceso asocia- · 
do a una singular estrategia de reno­
vación urbana, principalmente en el 
«lnner Harbar». 

Aunque estos importantes trabajos 
constituyen una de las experiencias 
con más éxito en Estados Unidos, sin 
embargo, las 1,5 millas del borde re­
convertido sólo suponen el 4 por 100 
del total del borde marítimo de Balti­
more. El resto sigue hoy día destina­
do a terminales marítimas, comercio al 
por mayor y sólo una pequeña parte 
se destina a usos públicos de carác­
ter lúdico. 

El proceso de renovación de Balti­
more no está terminado, pero tras es­
ta experiencia, de más de 20 años de 
trabajos magistralmente coordinados, 
puede acometerse el reto y las ambi­
ciones de futuro de esta ciudad sobre 
la base del optimismo, la confianza y 
el éxito conseguido. 

Alfonso Vegara 
Arquitecto. 

Profesor Titular de Urbanística 
de la ETSAM 

AGRADECIMIENTO: Quiero agra­
decer a Baltimore City Department of 
Planning, la valiosa ayuda prestada sin 
la cual no hubiera sido posible publi­
car este artículo en España. No obs­
tante, cualquier error o imprecisión que 
pueda aparecer en la exposición del 
tema es de mi absoluta responsabili­
dad. 

Fuente: 

Baltimore City Department of Planning. 
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THE REBIRTH OF THE 
HEART OF BALTIMORE 

The rebirth of the heart of Baltilnore has come 
about following a process which, although it may 
seem successful to us, must nevertheless in no 
way tempt us to try to apply it in such a different 
l;;;l.·-.nomic, social, cultural and urban context as 
our ow,,. However, a knowledge and under­
standing of the ideas and procedures that ha ve 
transformed a city conceived for production into 
a city with an altractive image and a pleasant 
urban selting, may allow us to ref/ect u pon the 
values that are implicit in such a process, and 
this wi/1 doubtless constitute a positive step. 

Perhaps we sha/1 miss certain urban concerns 
and conditions which in Europe are inevitable 
in any city growth strategy, but we sha/1 no doubt 
be able to learn from certain altitudes and trans­
formation processes that show enviable force 
and imagination. 

Perhaps we sha/1 miss the efficient morpho­
logical control mechanisms that come into oper­
ation when plans are being drawn up, and we 
might also notice that the fragmentary nature of 
the development activities detracts from the for­
mal coherence of certain projects. 

Perhaps the image we perceive is the spon­
taneus result of juxtaposed initiatives that express 
the force of individual creations rather than the 
harmony of an unified concept. 

Perhaps we are unable to find our usual wil­
ful and contradictory proposals which paint a fi­
nal result without bringing in the mechanisms 
to make it viable, and consciously slip into in­
efficiency or poetic dreaming. 

However, what we do see is an optimistic so­
ciety with confidence in its own capabilities, 
which challenges the future with great ideas and 
which is courageous enough to turn them into 
reality, this being achieved through a balanced 
process of collaboration between the various ur­
ban bodies that go off in pursuit of common obje­
tives regardless of conflicting interests which 
here is such a trite problem. 
Final/y, our altention wi/1 be drawn by the res­
tricted way in which urban development process­
es based upon a strict formal result are seen, 
and the conviction that the remodelling of the 
city requires the reconversion of the local econ­
omy and of the altitudes of the population. 

Possibly, however, stripped of the passion for 
our fashions and of the delirium over utopía 
turned into reality, we may understand andas­
similate the rebirth of the heart of Baltimore in 
its true context. 

Brief historical notes 

Baltimore, like most American cities, has but 
a shourt history. In the 181hCentury, in 1729 in 
fact, the Parliament of the State of Maryland 
authorized the building of a city or¡ the Patap­
sco River and, in 1730, the people entrusted with 
carrying out the project chosed this particular 
site for the future city. 

lnitially, the city 's most important economic ac: 
tivity was based upon flour milis but later the vast 
areas of woodland that surrounded it, together 
with the big demand for boats, meant that ship­
building began to take on importance, and final/y 
became the basic economic activity. 

However. the real upsurge of its economy took 
place after the War of lndependence since in­
dependence brought an end to the restrictions 
that the British placed upon its overseas trade, 
and the opening up of the big world markets 
caused a decisive impact. 

The great influx of immigrants-who came from 
lreland, Great Britain and Germany with capital 
available to invest in commercial activities result-
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ed in Baltimore's doubling its population in the 
decade between 1790 and 1800. 

Liltle by liltle, the city became the port of en­
try to the regían since, quite apart from its eco­
nomic power, its harbour provided exceptional 
conditions as regards depth and 
manoeuvrability. 

The next step was the progressive diversifica­
tion of the port economy with the appearance 
of industries devoted to transforming the goods 
that arrived there, and the selting-up of markets 
in arder to supp/y the inhabitants of its area of 
influence. 

The final consolidation of the industrialization 
process required the creation of a transport in­
frastructure that would link Baltimore with the 
large production and consumer centres of the 
inland areas of the United States. Around 1820, 
a wide, continuous transport route was built to 
link the city with the va/ley of the River Ohio, and 
a big project aimed at adapting rivers and canals 
completed the efficiency of the transport system 
bringing into the network New York and New 
Orleans which became the fastest-growing city 
in the United States during the 1820s. These ad­
vances, together with the construction of an 
almos! 400 mi/e-long railway between Ohio and 
Baltimore meant that the city moved on from the 
stage of commercial interchange to that of 
industrialization. 

After the Second World War, the strong com­
petition of N orfo/k, the high leve/ of obsolescence 
of many installations, the deterioration of the en­
vironment and another series of factors linked 
to the above /ed to a situation of crisis and 
recession. 

In 1956, an organization called the Maryland 
Port Authority, later to be reoganized and trans­
formed into the Maryland Port Aministration, was 
created in arder to give a fresh boost to the port. 

Also during the 1950s various kinds of strate­
gies were set up with the aim of injecting lite into 
the city centre which had clearly fallen into deca­
dence. For more than 20 years, a series of unin­
terrupted measures have turned the lnner Har­
bour, which is the heart of Baltimore's dockland, 
into a privileged area that is greatly sought af­
ter for offices, shops, recreational activities, etc., 
and in this way it has been able to break away 
from being justa dirty strip along the seafront. 

The port and the city 

The Port of Baltimore is the city 's most impor­
tan! source of economy with more than 80,000 
workers being directly employed in the activities 
carried out there. Furthermore, the port gener­
ales nearly 10% of the gross product of the state 
of Maryland, and the total amount paid in local 
and state taxes by the activities based in the 
dockland area comes to over 300 mil/ion dol­
lars. Covering a surface area of 2,500 ha. the 
port represents approximately 12% of the over­
a/1 surface ot the city. Almost 70% of this area, 
in other words around 1,700 ha., is devoted to 
industry; approximately 570 ha. are devoted to 
residential zones and commerce, whilst about 
80 ha. are taken up by parkland. 

As regards maritime activity, it must be point­
ed out that this is one of the biggest ports in the 
world in which over 4,000 ships a year dock .. 
bringing with them a total cargo clase on 37 mil­
/ion tons. 

The transport system that provides access to the 
port installations is very sophisticated and is made 
up of tvvo main railway fines, <CSX Railroad» and 
<Corail» which, jointly, deploy a netvvork of 1,100 
miles in the state of Maryland and more than 
30,000 miles in the whole of the United States. 
Moreover, there is a complete system of interstate 
motorways, regional roads and local streets which 
make access to the port very easy. 

The industrial activity linked to the port is very 
varied, although some of the more important in­
dustries may be described as depending on the 
/alter. 

With regard to commercial activity, dueto im­
portant renovation processes this is mainly con­
centrated nowadays in two areas, the lnner Har­
bour and Fells Point. 

The public spaces in the dockla.nd area in­
elude the parks which, together, are spread 
a/ong a 3.1-mile length of waterfront, this being 
approximately 7% of the total harbour front. 

New ideas and changes in attitude. The rebirth 
of the heart of Baltimore 

The situation in which Baltimore found itself 
in the 1950s, especial/y in the city centre areas 
clase to the lnner Harbour, was real/y critica/ with 
a high leve/ of deterioration and neglect, a /ack 
of altractions for the population and environmen­
tal degradation. There was a general feeling that 
Baltimore was a city with a great past but with 
no hope for the future since it had s/ipped into 
an irreversible spiral of urban deterioraton. 
However, in 1956, the city's urban planning chief, 
Arthur McVoy, promised to transform the centre . 
of Baltimore into one of the most pleasant and 
prosperous urban areas in the world. 

The idea of opening up the urban lite of Balti­
more to the sea gradual/y caught on '·among 
promoters, traders and also among those 
responsible for local government. 

As in the case of other historical examples, the 
idea here turned out to be the driving-force be­
hind great achievements, the magic that spurred 
and united the different urban sectors in the 
search for the common goal of transforming the 
city. 

Today, in view of the summary plan of the 
works envisaged for Batimore's dockland area, · 
one may conclude that the exclusive dedication 
to the city's production value is giving way to a 
new stage in which the image, the enjoyment of 
the city on the part of its inhabitants and, al/ 
things considered, the value of the city, are tak­
ing on an importance which inspires proposa/s 
for the future and sets the development wheels 
in motion. 

The renovation of the lnner Harbar and the 
rebirth of the heart of Baltimore 

The pessimism and sceptisism which, in the 
1950's pervaded wide sectors of the population 
of Baltimore has gradual/y turned into a feeling 
of pride on account of what has been achieved 
and of confidence in the future. the efficiency and 
harmony of the work of the various urban sec­
tors have brought about a positive process 
based on the transformation of the city's shape 
and on the reconversion of the local economy. 

Baltimore's harbour activity decreased at the 
beginning of the 1980's. However, during these 
years, there was an unprecedented growth in 
commercial activities of an urban nature, a 
growth rate that reached a much higher leve/ 
than in other United States cities of similar 
characteristics. 

However, the mi/e and a half o reconvert­
ed waterfront represents only 4% of Baltimore's 
total waterfront. The rest is sti/1 today devoted 
to maritime terminals, wholesale trade and 
only a sma/1 part is set aside for public recrea­
tion. 

The Baltimore renovation process is therefore 
unfinished but, after the experience of 20 
years of magnificently co-ordinated work, the 
challenge and future ambitions of this city 
may be undertaken with optimism, confidence 
and from the base of the success already 
achieved. 


